La tenue línea que separa la escultura de la arquitectura

“Por amor al arte”. Posiblemente esta frase popular sea la que mejor define la profesión de escultor. Puedo imaginarme a muchos otros profesionales intentando entender, durante meses, por qué un escultor sigue pegándole golpes a aquella piedra, o forjando el hierro, cuando podría disfrutar de una buena posición económica de un modo menos trabajoso. Sin embargo, estoy seguro de que para la mayor parte de ellos, esa figura del artista resultará atractiva. Yo me incluyo en ese grupo. 

Y es que la vida en sociedad es tan ajetreada y compleja que los propios ciudadanos demandamos la presencia de artistas. Necesitamos gente que una vez tras otra nos recuerde que también se deben hacer cosas “por amor al arte”.

Resulta muy hermoso pensar que el arte es algo propio del ser humano. Además, está directamente relacionado con las personas, en este caso los artistas, que desarrollan una serie de destrezas personales que sobresalen del resto. Cada uno encuentra los inicios de esas destrezas en cualidades naturales (y a veces adquiridas) que luego ha ido perfeccionando. Actitudes en la infancia que, como alguna vez escribió Ciriza, hacen que “la necesidad de pintar nazca del encadenamiento de aquellas necesidades vitales que se reconocen después de muchos años”. Casi todas las artes parecen tener ecos en aspectos de la niñez. 

Sin embargo, creo que en la escultura estos ecos resuenan con más fuerza. Me cuesta imaginar otro origen para un escultor que no sea el de su infancia. Los enormes ojos de un bebé tienen una avidez de conocimientos sólo comparable a la de sus manos. Manos que cogen, arrastran, tocan todo lo que les rodea. Es un modo no solamente de conocer, sino de relacionarse con el medio. Chillida decía que él en su trabajo preguntaba cosas a los materiales. Explicaba que por el simple hecho de ser materiales que vienen de la Tierra, y que por tanto son parte constituyente de la misma, encierran en su composición y estructura las leyes que rigen el universo. Pues de un modo similar los niños (como diría Chillida) hacen preguntas a los elementos y éstos les contestan: soy duro, soy frágil, pincho, corto, me arrugo… Es una relación absolutamente interactiva. Por tanto, no me resulta fácil encontrar un modo más primitivo, natural y hermoso de descubrir el mundo. Es algo tan necesario para el niño como comer o jugar. 

Un niño puede estar horas enteras enredando con un objeto, golpeándolo, observándolo, tirándolo al suelo y volviéndolo a coger. Se asombrará si comprueba que al doblarlo no se parte y se enfadará si se lo quitamos. El mundo entero está para él en ese momento en torno a dicho objeto. Puede parecer un mundo demasiado pequeño y concreto, pero es que es el modo en que él ha de descubrirlo. Pues yo no encuentro muchas diferencias entre el obstinado niño y el incansable creador. Sumido en su trabajo, metido en su taller bajo una nube de polvo de hierro y un intenso aroma a fragua, Carlos Ciriza puede estar horas modelando un trozo de barro, golpeando el dúctil acero o simplemente reflexionando. Es así como él va desvelando poco a poco los secretos que se ocultan tras las formas y vacíos de su obra.

Se puede pensar que ése es un mundo aislado o egoísta, pero apuesto a que pocos trabajos exigen un grado de implicación social tan íntimo. En este sentido, Ciriza es un autor que vierte el contenido de sus experiencias en la fragua, lo que ha puesto de manifiesto al realizar múltiples series de trabajos tras regresar de estancias en otros países. De su estudio salen esculturas tan personales que en algunos casos se tiene que sentir desnudado por quien las mira. Así que ésta es la manera en que el artista completo trata no sólo de entender, sino de transformar, con la presencia de su trabajo, el otro mundo exterior. 

Un trabajo serio, maduro, profundo y con una sorprendente capacidad de conciliar opuestos. Compagina las caudalosas e inesperadas rachas de inspiración con una vida familiar del todo loable (mención aparte merece su familia, numerosa y despierta, que seguro es la obra a la que más tiempo dedica). Hace compatibles, también, el oficio recio de un hombre del norte que pasa largos inviernos en su taller navarro con la naturalidad e imaginación propias de toda buena niñez. Un artista que nunca pierde la capacidad de asombro que presenta un niño frente a la realidad.

Así pues ocurre con las esculturas de Ciriza. Son obras materiales que trascienden el propio material con el cual son construidas. Luchan por salirse de los límites del volumen que ocupan, rebasando con tesón la tenue línea que separa la escultura de la arquitectura. Cierto que lo hacen de un modo sosegado, valiente y profundo, que son rasgos propios del carácter de este hombre pero en su caso muy compatibles con la sencillez característica de la infancia. Del mismo modo que es compatible que el sol sea una enorme bola de fuego capaz de abrasar todo lo que se le aproxime y, - paradójicamente-, sea a la vez inagotable fuente de vida.

La actividad de este polifacético hombre le ha llevado a desenvolverse con soltura en diferentes ámbitos; escultura, pintura, comisariado de exposiciones, galerista, viajero, etc. Pero esta vez su punto de mira está un poco más allá. Es una disciplina que indudablemente siempre ha estado latente en su trabajo, pero que estos últimos años se está abriendo un importante hueco en la mesa de este artista completo: la arquitectura. Para Ciriza ha tenido siempre una importancia crucial el espacio en que sus esculturas iban a ser colocadas. La preocupación espacial y las tensiones entre el espacio arquitectónico y el espacio escultórico han ido haciendo que sea difícil decidir dónde acaba el primero y comienza el segundo. Para este autor se ha trenzado un lazo relacional entre los dos espacios del cual resulta una unión que enriquece a ambos. Del mismo modo que un vaso de vino enriquece a un trozo de queso (y viceversa), ya que, aunque ambos se pueden tomar por separado, indudablemente la fusión favorece a los dos. Por ello, Carlos ha completado espacios arquitectónicos con poco carácter con esculturas que, ancladas en la pared, poseen un relieve que sobresale valientemente de la misma, a modo de voladizo, acabando con la timidez espacial precedente. 

Ha colgado, a su vez, inquietantes masas de acero de grandes dimensiones en espacios arquitectónicos cerrados, estableciendo una tensión que agiliza el conjunto. Cabe destacar, por otra parte, la sensibilidad con que actúa en entornos urbanos concretos, con obras que sobresalen por su elevada carga de contenidos así como por su sencillez formal. Últimamente se ha especializado en obras de gran formato, que ha colocado en decenas de países a lo largo y ancho del planeta. Por su tamaño y volumen, aunque no sólo por ellos, estas obras delimitan espacios urbanos, comprometiéndose voluntariamente co la definición de espacio arquitectónico,  marcando hitos, creando puntos de referencia o enmarcando zonas de reunión en lugares públicos, sobrepasando su condición de esculturas y sobrepasando, de nuevo, la tenue línea que las acerca definitivamente a la arquitectura. 
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